
Rector Ing. Agr. Daniel Pizzi:

Buenos días para todas y todos los presentes y quienes están siguiendo la
transmisión por Señal U y por las redes de la Universidad.

Cuando imaginábamos el 2021 como horizonte de nuestro Plan Estratégico
actual nos imaginábamos reuniones en auditorios, en la nave universitaria
quizás, en las unidades académicas, acá en el campus de la universidad, pero el
escenario cambió desde el año pasado, lo que no ha cambiado es la vocación
de la UNCUYO por continuar con procesos institucionales de planificación.

Nos caracterizamos por ser una de las pocas universidades nacionales que han
finalizado su cuarto proceso de evaluación institucional. Ustedes saben que
desde la creación de la CONEAU en la ley de educación superior se establece
un proceso de evaluación interna llamado autoevaluación, que es
complementado luego con un proceso de evaluación externa mediante pares
evaluadores. Con mucho orgullo decimos que hemos concluido en 2018 la
cuarta evaluación institucional.

Asimismo, hoy nos convoca el inicio de un proceso nuevo de planificación. Allá
por 2012 se aprobó el Plan Estratégico UNCUYO 2021 que implicó la
participación de personal de gestión y representantes de las Unidades
Académicas y fue el primer ejercicio de pensar la Universidad como un todo.
Este fue un hito importante, ya que la vocación de planificación estratégica
quedó plasmada en nuestro Estatuto.

Luego avanzamos en la operativización de ese Plan a partir de Planes de
Desarrollo Institucional que cada año proponen las unidades académicas
teniendo como marco el Plan Estratégico.

Del mismo modo se identificaron indicadores que permitieran hacer un
seguimiento al Plan y detectar avances y desviaciones.

Por todo esto, no partimos de la nada, al contrario, el actual proceso de
planificación que iniciamos hoy se sustenta en una vasta tradición
institucional, en prácticas institucionales que han ido impregnando nuestra
universidad.

Algunos se preguntan: ¿Por qué planificar justo ahora… en este contexto tan
adverso, tan cambiante y plagado de incertidumbre?… justamente por eso,



porque la pandemia aceleró procesos de cambio que se venían gestando,
porque el mundo cambió, la vida de nuestra comunidad cambió, las
expectativas de quienes ingresan a la universidad cambió, las demandas de la
sociedad a la cual nos debemos son nuevas y urgentes.

Es necesario que planifiquemos, que mirando el futuro analicemos,
proyectemos y consensuemos el rol de la universidad, de qué manera la
universidad con sus docentes, investigadores, artistas, egresados y egresadas
van a ser el motor, la fuerza que reactive el desarrollo de la economía, revitalice
los lazos sociales, proponga innovaciones.

Estamos llamados como universidad a ser actor protagonista en este
escenario, que sabemos también que será un escenario de restricciones
económicas y presupuestarias, por eso debemos ser innovadores a la hora de
gestionar.

Para todo esto debemos mirar y comprender el futuro de la educación y hacerlo
desde este presente inédito.

En este proceso de planificación queremos escuchar las opiniones de toda
nuestra comunidad universitaria (Estudiantes, docentes, personal de apoyo,
egresados y egresadas) y también de los actores externos a la universidad.
Conocer expectativas, demandas y deseos de la Universidad del presente y para
el futuro.

Queremos que el plan estratégico sea un proceso rico en su construcción y
también resulte en un instrumento orientador a la hora de gestionar, a la hora de
sostener fuerte el timón en este ambiente cambiante y tormentoso.

Necesitamos ver el horizonte y que sea construido entre todos y todas.

¡Muchas gracias!


